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Impacto de las TIC en el rendimiento 
académico de la telesecundaria rural

Resumen

Este estudio de investigación-acción evalúa el impacto de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (TIC) en el rendimiento académico de dieciocho estudiantes de una 
telesecundaria rural en Guazapares, Chihuahua. Mediante un enfoque metodológico 
mixto, de diseño no experimental y correlacional, se analizó la relación entre el uso 
de dispositivos móviles y las calificaciones escolares. Los resultados evidencian que 
la integración pedagógica intencionada mejora significativamente el aprendizaje y 
la autonomía. Se concluye que la mediación docente es el factor determinante para 
transformar el acceso tecnológico intermitente en una praxis educativa emancipadora 
frente a la brecha digital.

Palabras clave: Telesecundaria rural, rendimiento académico, TIC, integración 
pedagógica, brecha digital.
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INTRODUCCIÓN

En momentos en que las inclemencias 
del clima aíslan Guazapares, el silencio 
que se impone en la sierra adquiere una 
profundidad inusitada, y es ahí cuando la 
desconexión digital se transforma de un 
mero concepto teórico en una realidad 
cotidiana que nos desafía. Actualmente, el 
discurso dominante a nivel global, impulsado 
por organismos internacionales, postula 
que las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) han revolucionado los 
marcos educativos, ampliando el acceso al 
conocimiento y facilitando el aprendizaje 
autodirigido. Cabero-Almenara y Llorente-
Cejudo ( 2021) sostienen que esta perspectiva, 
indudablemente atractiva en el contexto 
de seminarios académicos, choca con la 
dura realidad cuando intento aplicarla en 
mi propia práctica docente con estudiantes 
mestizos y rarámuris, quienes a menudo 
enfrentan trayectos de hasta dos horas a pie 
desde lugares como Tegorachi o Basonayvo 
para asistir a clases. En este entorno, la 
incorporación de tecnologías no sigue un 
proceso uniforme, sino que se convierte 
en un ejercicio de resistencia y adaptación 
pedagógica, lo que subraya la necesidad 
de una revisión crítica y contextualizada del 
tema.

El presente artículo plantea una 
problematización situada: analizar el 
impacto real que tiene el uso de las TIC en el 
rendimiento académico de los estudiantes 
de telesecundaria en contextos rurales de 
alta vulnerabilidad. No estamos debatiendo 
sobre aulas inteligentes de cristal, sino sobre 
cómo un teléfono celular con la pantalla 
estrellada y datos intermitentes puede, o 
no, alterar la trayectoria cognitiva de un 
adolescente. En nuestro subsistema, la 
incorporación de herramientas digitales 
choca frontalmente con la precariedad de la 

infraestructura, obligándonos a los docentes 
a recurrir al diseño de recursos autodidactas 
offline y aplicaciones en HTML que no 
dependan de una conexión a internet para 
poder alinearnos a los preceptos de la Nueva 
Escuela Mexicana (Morello 2025). Frente 
a esta realidad, el objetivo general de la 
investigación fue analizar la relación entre 
el uso pedagógico de las TIC y el nivel de 
rendimiento académico en estudiantes de 
telesecundaria en un contexto rural, para 
determinar su verdadera eficacia como 
andamiaje cognitivo. Para desdoblar este 
propósito, establecí los siguientes objetivos 
específicos: 1) Identificar la tipología de 
dispositivos y la frecuencia de uso tecnológico 
a la que tienen acceso los estudiantes; 
2) Describir las prácticas de mediación 
docente que posibilitan la integración de 
estas herramientas en la dinámica escolar; y 
3) Correlacionar estadísticamente el nivel de 
apropiación digital de los alumnos con sus 
promedios de calificación institucionales 
(Melendez & Chupos 2025). 

De esta estructura se deriva nuestra 
pregunta de investigación central: ¿De qué 
manera incide el uso de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación en el 
rendimiento académico de los estudiantes 
de telesecundaria rural cuando su acceso 
está condicionado por la marginación 
estructural? Para dar respuesta a esta 
interrogante, formulé la siguiente hipótesis: 
El uso de las TIC tiene un impacto positivo 
y estadísticamente significativo en el 
rendimiento académico de los estudiantes 
de telesecundaria rural, condicionado 
invariablemente a que exista una integración 
pedagógica intencionada por parte del 
docente. En otras palabras, sostengo que la 
tecnología no tiene un efecto emancipador 
por sí misma; es la praxis del maestro la que 
transforma un aparato de consumo en un 
instrumento de aprendizaje.
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Cuello & González  (2024) La justificación 
de este trabajo nace de una urgencia 
epistemológica y social, sustentada en 
un marco teórico constructivista plantea 
que el aprendizaje es un proceso mediado 
socialmente, y hoy, esas herramientas de 
mediación son digitales. No obstante, existe 
un vacío en la literatura científica respecto 
a cómo operan estas mediaciones en la 
telesecundaria serrana. Justifico este estudio 
porque, en el marco de la Nueva Escuela 
Mexicana, se nos exige formar estudiantes 
críticos y participativos; pero en la sierra 
sabemos que si no documentamos nuestras 
propias metodologías de supervivencia 
digital (como el uso de servidores locales 
o aplicaciones sin internet), las políticas 
públicas seguirán diseñándose desde el 
privilegio urbano. Nuestros muchachos 
necesitan evidencia científica que respalde 
sus esfuerzos(Coll & Monereo, 2021). Para 
abordar este fenómeno con el rigor que 
exige la academia, adopté un enfoque 
metodológico mixto, fundamentado en 
la investigación-acción. Como docente y 
estudiante de doctorado, reconozco que soy 
parte del ecosistema que estudio. El diseño 
de la investigación fue no experimental, de 
corte transversal y correlacional. Decidí no 
manipular variables, sino observar y medir el 
fenómeno en su estado natural a través de 
encuestas estructuradas, diarios de campo 
(esos que lleno en la noche con un café en 
la mano) y el escrutinio de los registros de 
evaluación de mi grupo (Arias & Covinos 
2021).

El aporte científico, de forma sintética, radica 
en la generación de conocimiento situado. Este 
artículo desmitifica la narrativa tecnocentrista 
al demostrar empíricamente que, en zonas 
de alta marginación en Chihuahua, la 
dotación de dispositivos no cierra la brecha 
digital de segundo orden; es la alfabetización 
informacional y la mediación del maestro rural 

lo que verdaderamente eleva los indicadores 
de rendimiento académico. Finalmente, el 
rigor investigativo me obliga a declarar las 
limitaciones del estudio. En primer lugar, la 
muestra, conformada por los 18 estudiantes de 
mi grupo, restringe la generalización estadística 
de los hallazgos a nivel macropolítico, aunque 
posee una profunda validez ecológica para 
nuestra región. En segundo lugar, el diseño 
transversal captura únicamente una fotografía 
del ciclo escolar, limitando la observación de 
la evolución cognitiva a largo plazo. Además, 
pues fíjate que la inestabilidad de la energía 
eléctrica y la señal satelital en la comunidad 
durante la fase de recolección de datos nos 
obligó a aplicar los instrumentos en formatos 
físicos o mediante redes locales (offline), 
lo cual introduce una variable contextual 
ineludible. Aun con estas fronteras, la evidencia 
recolectada es un testimonio robusto de 
nuestra realidad educativa.

MARCO TEÓRICO

Es conveniente destacar que leer a los teóricos 
contemporáneos sobre la conectividad me 
genera un choque epistemológico tremendo 
cuando, tras salir de mis seminarios del 
doctorado, llego a mi escuela ubicada en el 
municipio de Guazapares y constato que 
la única conectividad que nos cubre por 
completo es la neblina. En el posgrado nos 
exigen rigor, y tienen razón, pero en la sierra 
sabemos que la teoría educativa tiene que 
ensuciarse las botas para ser válida. Por ello, 
este marco teórico no es una mera recopilación 
acrítica de textos académicos; es un esfuerzo 
por deconstruir la literatura reciente (2021-
2026) y anclarla en la terracería de nuestra 
telesecundaria, estructurando el andamiaje 
en tres dimensiones fundamentales: la 
conceptualización de nuestras variables, la 
revisión del marco normativo y el estado del 
arte de la investigación reciente.
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Para dotar a esta investigación-acción de 
validez científica, resulta imperativo definir 
nuestras variables desde un posicionamiento 
socio-constructivista crítico. Nuestra variable 
independiente es el uso pedagógico de 
las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC). En la literatura reciente, 
las TIC han dejado de concebirse como simples 
aparatos o fierros electrónicos. Cabero-
Almenara y Valencia-Ortiz (2021) las definen 
como entornos simbólicos interactivos 
que, mediante una correcta orquestación 
didáctica, reconfiguran las ecologías del 
aprendizaje. Sin embargo, siendo honesta, 
en el contexto de marginación de la Sierra 
Tarahumara, el constructo TIC se materializa 
casi exclusivamente en un dispositivo: el 
teléfono celular inteligente. Por lo tanto, 
en este estudio defino esta variable no 
por la tenencia del hardware, sino por la 
apropiación tecno-pedagógica. Es decir, 
la capacidad cognitiva del estudiante para 
transformar un aparato diseñado para 
el consumismo pasivo y el ocio, en una 
herramienta de andamiaje intelectual 
(Diputra et al., 2025). Nuestra variable 
dependiente es el rendimiento académico. 
Históricamente, la pedagogía hegemónica 
redujo este concepto a una métrica punitiva: 
el número en la boleta. Hoy, la investigación 
educativa de vanguardia lo entiende como 
un constructo multidimensional. González 
(2021) establece que el rendimiento debe 
medir no solo la retención de saberes 
abstractos, sino la transferencia de 
competencias sociocognitivas al contexto 
vital del aprendiz. En nuestra telesecundaria, 
defino el rendimiento académico como 
el nivel de logro integral reflejado en 
las evaluaciones institucionales, pero 
profundamente mediado por el desarrollo de 
la autonomía. (Y aquí, como maestra rural, te 
lo digo de corazón: un ocho de un muchacho 
que resolvió un problema de física buscando 
un tutorial bajo un pino con cincuenta 

pesos de saldo, epistemológicamente vale 
mucho más que un diez obtenido por pura 
memorización mecánica).

Un constructo transversal que fundamenta 
nuestra problematización es la Brecha 
Digital de Segundo Orden. Ya no hablamos 
únicamente de la carencia de antenas o 
dispositivos (la brecha de primer orden). 
Como lo advierte contundentemente la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO] 
(2023) en su Informe GEM, la nueva exclusión 
sistémica radica en la incapacidad de usar 
la tecnología con propósitos formativos, 
críticos y emancipadores. La desigualdad 
estructural de nuestra región profundiza 
esta brecha epistémica, haciendo que la 
figura de la mediación docente no sea solo 
un ideal pedagógico, sino una estrategia 
de supervivencia académica. Todo análisis 
de la praxis educativa debe reconocer los 
documentos que norman nuestra labor, 
aunque a veces duelan por su lejanía con 
nuestra realidad. La Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos y la Ley 
General de Educación (Diario Oficial de la 
Federación [DOF], 2023), con sus recientes 
reformas orientadas a la inclusión digital, 
establecen como un derecho humano 
inalienable el acceso a las tecnologías del 
conocimiento y el aprendizaje digital libre. 
El Plan de Estudio para la Educación Básica 
2022 y la consolidación metodológica de la 
Nueva Escuela Mexicana (NEM) nos exigen 
a los docentes de telesecundaria formar 
estudiantes con un pensamiento crítico, 
capaces de cuestionar y transformar su 
entorno a través de múltiples lenguajes, 
incluyendo invariablemente el digital 
(Secretaría de Educación Pública [SEP], 
2022).

Las autoridades norman que debemos 
integrar la investigación en internet para 
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los Proyectos Comunitarios de la NEM, 
asumiendo una infraestructura urbana 
que aquí simplemente no existe. Por tanto, 
mi investigación se ampara en este marco 
normativo no para justificar pasivamente 
las carencias, sino para documentar, con 
evidencia científica, cómo los docentes 
rurales hacemos valer ese derecho a la 
educación digital mediante la adaptación 
de recursos offline, servidores locales y 
estrategias de conectividad asincrónica.

Para evitar el anacronismo teórico, tracé una 
revisión exhaustiva de la literatura científica 
generada en los últimos cinco años (2021-
2026) sobre telesecundarias, entornos 
rurales marginados y tecnología educativa. 
La tecnología desprovista de andamiaje 
pedagógico no genera aprendizaje, 
pero su ausencia absoluta perpetúa el 
rezago histórico. A nivel internacional, 
la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos publicó en su 
informe Digital Education Outlook que, en 
economías emergentes, el uso intensivo 
pero desestructurado de las TIC puede 
correlacionarse negativamente con el 
desempeño en pruebas estandarizadas, 
debido a la dispersión cognitiva. Sin 
embargo, investigaciones más recientes 
y situadas en la etapa post-pandémica 
matizan fuertemente esta visión. Diputra 
et al. (2025) concluyen que, en entornos 
de alta vulnerabilidad geográfica, la 
implementación de estrategias móviles 
—incluso con conectividad irregular— 
incrementa de forma estadísticamente 
significativa el compromiso cognitivo de 
los estudiantes, siempre que el diseño 
instruccional sea claro.

En el ámbito latinoamericano, Valencia-Arias 
et al, (2025) realizaron un meta-análisis sobre 
la educación virtual en sectores rurales 
campesinos. Sus hallazgos son reveladores: 

el principal inhibidor del rendimiento no 
es una supuesta falta de capacidad de 
los estudiantes, sino lo que denominan 
orfandad digital, es decir, dotar a los alumnos 
de tabletas o celulares sin acompañarlos en 
el proceso de alfabetización informacional. 
Aterrizando en México, la literatura dialoga 
directamente con nuestra hipótesis central. 
López (2022) demostró empíricamente 
que la integración pedagógica de las TIC 
en zonas de alta vulnerabilidad eleva las 
tasas de retención escolar y mejora la 
comprensión lectora. Más recientemente, 
Pozo y Reyes (2025) analizaron el impacto de 
las TIC en la educación básica, concluyendo 
de manera categórica que es la destreza del 
docente para diseñar secuencias didácticas 
situadas lo que transforma un dispositivo 
móvil genérico en un verdadero vehículo de 
conocimiento. Por su parte, Rodríguez (2023) 
complementa este panorama al documentar 
que el subsistema de telesecundaria sigue 
siendo el más golpeado por la brecha 
digital de acceso, pero, paradójicamente, el 
más resiliente en términos de innovación 
pedagógica de base.

Al sistematizar este estado del arte, reafirmo 
la urgencia y pertinencia de nuestro estudio. 
Mientras que la mayoría de los teóricos abordan 
el fenómeno desde enfoques macroscópicos, 
estadísticos o desde el privilegio urbano-
marginal, mi investigación aporta la pieza 
faltante del rompecabezas: la recolección 
sistemática de datos generados desde adentro 
de la sierra tarahumara. Nuestro trabajo dialoga 
con estos autores para demostrar que cuando 
la teoría del aprendizaje mediado se funde con 
la tenacidad de los muchachos de Guazapares, 
el rendimiento académico trasciende la 
boleta de calificaciones y se convierte en una 
herramienta de verdadera emancipación 
social.
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METODOLOGÍA

Esta investigación fue llevada a cabo 
utilizando un enfoque metodológico 
combinado. Según Ibáñez-Pinilla et al. (2023), 
los métodos mixtos constituyen un conjunto 
de procedimientos sistemáticos, empíricos 
y críticos que involucran la recopilación y el 
análisis tanto de datos cuantitativos como 
cualitativos, además de su integración y 
discusión en conjunto. ¿Por qué elegí este 
enfoque? La verdad es que en la sierra los 
números solos son mudos. Si yo me limito 
a reportar que el 44% de mis alumnos usa 
las TIC semanalmente (dato cuantitativo), el 
lector podría pensar que son apáticos. Pero 
si a ese número le sumo la observación de 
mi diario de campo donde registro que ese 
uso semanal coincide exactamente con el 
domingo que bajan al pueblo a comprar una 
recarga de cincuenta pesos (dato cualitativo), 
el fenómeno adquiere una validez ecológica 
profunda. El enfoque mixto me permitió 
triangular la frialdad de los promedios 
académicos con la calidez de las vivencias de 
mis estudiantes.

El método rector de este estudio fue la 
investigación-acción. Desde la postura 
crítica de la pedagogía, el maestro no es un 
investigador externo que llega, extrae datos 
y se va; somos agentes de transformación 
inmersos en el ecosistema (Barrios et al, 
2022).  Mi objetivo al investigar el impacto de 
las TIC no era solo publicar una investigación, 
sino modificar mi propia praxis: entender 
cómo aprenden mis alumnos para, al día 
siguiente, enseñarles mejor.

En cuanto al diseño, este fue no experimental, 
de tipo correlacional y de corte transversal. 
Fue no experimental porque no manipulé 
deliberadamente la variable independiente 
(no les compré tabletas ni les instalé internet 
satelital de la noche a la mañana para 

ver qué pasaba); observé las variables tal 
como se dan en su contexto natural. Fue 
correlacional porque el objetivo estadístico 
era medir el grado de asociación entre la 
variable independiente (uso pedagógico de 
TIC) y la variable dependiente (rendimiento 
académico). Finalmente, fue transversal 
porque los datos se recolectaron en un 
momento único del ciclo escolar (un 
trimestre), tomando una fotografía de la 
realidad digital de la telesecundaria en ese 
instante específico. La población de estudio 
estuvo conformada por los estudiantes de 
educación básica inscritos en el nivel de 
telesecundaria de mi institución en la región 
de Corarayvo Guazapares, Chihuahua. La 
muestra quedó integrada por 18 estudiantes 
(hombres y mujeres de entre 12 y 15 años).

La selección se realizó mediante un muestreo 
no probabilístico por conveniencia, dado que 
son los estudiantes que conforman mi grupo 
a cargo. Para la academia tradicional, una 
muestra de 18 sujetos (N=18) podría parecer 
minúscula; sin embargo, en la educación 
rural, este número representa el 100% 
del universo de nuestra aula multigrado. 
Nuestros muchachos son, en su mayoría, 
provenientes de familias con raíces mestizas 
y rarámuris, dedicadas a la agricultura de 
temporal, la ganadería de subsistencia o el 
trabajo jornalero. Muchos de ellos invierten 
entre dos y tres horas diarias caminando 
por brechas desde comunidades vecinas. 
Este perfil sociodemográfico es crucial, pues 
evidencia que el acceso a la tecnología en 
sus hogares compite directamente con la 
satisfacción de necesidades básicas.

Para capturar la complejidad de nuestras 
variables, se diseñaron y aplicaron dos 
instrumentos complementarios, alineados a 
los procesos del enfoque mixto:
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	▶ Cuestionario estructurado (Variable 
TIC): Instrumento dirigido a los 
estudiantes para medir el acceso, 
frecuencia y propósito del uso de 
dispositivos. El cuestionario constó 
de ítems de opción múltiple y escalas. 
Para garantizar que el instrumento 
fuera válido, lo redacté evitando 
tecnicismos ajenos a su contexto. (En 
la sierra sabemos que, si les preguntas 
por ancho de banda, se te quedan 
viendo raro; aquí hablamos de rayitas 
de señal o si agarran los datos). 
Preguntamos específicamente por 
el tipo de dispositivo que usan, si es 
propio o prestado, y si el uso principal 
es recreativo o de apoyo escolar.

	▶ Análisis documental de registros 
institucionales (Variable 
Rendimiento Académico): Para 
evaluar la variable dependiente 
de manera objetiva, evité las 
autoevaluaciones y me remití 
directamente a la fuente oficial: 
las boletas de calificaciones y los 
concentrados de evaluación continua 
del periodo correspondiente, los 
cuales reflejan el nivel de logro de los 
aprendizajes esperados (González, 
2021).

El trabajo de campo se llevó a cabo 
sorteando las dinámicas propias de la 
comunidad. Primero, aproveché una reunión 
con los padres y madres de familia para 
explicarles el propósito del estudio. Una vez 
autorizados, apliqué el cuestionario a mis 
18 alumnos durante una sesión de tutoría.  
Posteriormente, sistematicé las respuestas 
de los cuestionarios físicos y los crucé con 
las calificaciones en una hoja de cálculo, lo 
que permitió iniciar la fase de correlación 
estadística y análisis descriptivo. La validez 
de contenido del cuestionario se garantizó 
mediante una revisión exhaustiva (Cabero-

Almenara, 2021) asegurar que los ítems 
midieran genuinamente la apropiación 
pedagógica y no solo la tenencia de aparatos. 
La participación fue estrictamente voluntaria 
y condicionada al consentimiento informado 
de sus tutores legales. Ningún dato escolar se 
utilizó para perjudicar, exhibir o condicionar 
la calificación real de los estudiantes. Con este 
andamiaje metodológico, nos aseguramos 
de que los hallazgos que discutiremos en 
el siguiente apartado no sean anécdotas al 
aire, sino evidencia científica validada, lista 
para sumarse a la literatura sobre educación 
rural y tecnología en México.

ANÁLISIS DE RESULTADOS

El análisis de resultados constituye el eje 
central y el corazón comprobatorio de 
la presente investigación-acción. Este 
apartado tiene como propósito interpretar, 
a la luz de nuestro marco teórico socio-
constructivista y mediante nuestra 
metodología mixta, la relación empírica 
entre el uso de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) y el 
rendimiento académico de los estudiantes de 
telesecundaria. A partir de la sistematización 
rigurosa de la información obtenida, 
logramos fundamentar el comportamiento 
de cada variable, soportando categorías 
analíticas emergentes que explican el 
fenómeno tecnológico desde las entrañas 
de la marginación rural (Melendez Chaca & 
Chupos 2025). El uso de las Tecnologías de la 
Información y Comunicación y el Rendimiento 
Académico en los estudiantes del Instituto 
de Educación Superior Tecnológico Público. 
Para iniciar la exposición científica del tema, 
el primer paso en nuestra ruta metodológica 
fue sistematizar con qué herramientas 
tecnológicas cuentan realmente nuestros 
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estudiantes en sus rancherías para hacer frente a las demandas de la Nueva Escuela 
Mexicana. Los datos recolectados mediante el cuestionario estructurado sobre la tipología 
de dispositivos (nuestra primera dimensión de la variable independiente) nos arrojaron una 
fotografía contundente que se detalla en la Tabla 1.

Tabla 1. Acceso a dispositivos electrónicos reportados por los estudiantes

Fuente: Elaboración propia con base en el instrumento de recolección de datos aplicado en el grupo (N = 18). La 
suma de los porcentajes es superior al 100% debido a que algunos estudiantes indicaron tener acceso a más de 
un dispositivo de manera compartida en el hogar.

Fuente.  Elaboración propia.

Al observar la Figura 1 del estudio, que ilustra visualmente esta abrumadora desproporción en 
un gráfico de barras, se confirma científicamente lo que en Corarayvo Guazapares sabemos 
por pura observación diaria: existe una hegemonía absoluta e indiscutible del teléfono 
inteligente. El 88.9% de nuestros muchachos depende casi en su totalidad del celular como 
su principal puente hacia el conocimiento digital. Estos datos soportan de manera robusta 
nuestra primera categoría de análisis: La alfabetización digital móvil como imperativo de 



Revista Académica 24

equidad. Desde la óptica de nuestro marco teórico, este hallazgo es de vital importancia. 
Como advierte Rodríguez (2023), en las zonas rurales existe una brecha digital funcional; es 
decir, los alumnos logran tener acceso a la tecnología mediante grandes sacrificios familiares, 
pero se enfrentan a restricciones severas de hardware. La disonancia entre la normatividad 
y la realidad es clarísima: los planes de estudio oficiales asumen que el estudiante trabaja 
cómodamente en una computadora de escritorio con paquetería de oficina, pero la Tabla 1 
nos grita que la ventana al mundo académico de mis alumnos rarámuris y mestizos mide 
apenas seis pulgadas. ¿Cómo redactar un ensayo extenso, analizar una hoja de cálculo o 
interactuar en una plataforma virtual compleja tecleando con los pulgares en una pantalla 
que, muchas veces, está estrellada? Además, no podemos ignorar estadísticamente a ese 
solitario 5.6% (un alumno) que reportó no tener ningún dispositivo. Este dato representa 
el rostro más duro y persistente de la desigualdad estructural, y nos exige a los docentes 
el diseño de estrategias compensatorias urgentes para que el derecho a la educación no 
dependa del poder adquisitivo.

La segunda dimensión para evaluar nuestra variable independiente fue medir qué tanto, 
y sobre todo para qué, usan esos dispositivos. La sistematización de las respuestas de los 
estudiantes se presenta con claridad en la Tabla 2.

Tabla 2 Frecuencia de uso de tics con fines académicos

Fuente: Elaboración propia

Vale la pena señalar que al revisar la información, nos topamos con una realidad que exige 
una lectura cualitativa profunda, alineada totalmente con el enfoque mixto de nuestra 
metodología. Si un investigador ajeno a la comunidad observara que el 44% de la muestra 
usa las TIC de manera semanal y un 28% lo restringe a solo para tareas, podría concluir 
apresuradamente que nuestros estudiantes carecen de interés, motivación o curiosidad 
intelectual.  Pero en la práctica, gracias a la triangulación con nuestro diario de campo 
investigativo, sabemos que esta intermitencia no obedece a la apatía, sino a la cruda 
economía del dato móvil. Ese abrumador uso semanal (44%) coincide matemáticamente 
con los días de asueto en que las familias bajan a la cabecera municipal, logran captar señal.

Congruencia teórica y soporte categorial: De este cruce de datos cuantitativos y cualitativos 
emerge nuestra segunda categoría analítica: El uso instrumental reactivo contra la 
apropiación pedagógica emancipadora. El comportamiento reflejado en la Tabla 2 es 
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mantuvieron un promedio general de 7.9.

Esta diferencia estadísticamente significativa 
de casi un punto completo en la escala de 
evaluación no es producto de la casualidad. 
Este hallazgo soporta de manera empírica 
nuestra tercera y más importante categoría 
de estudio: La mediación docente como 
neutralizador de la marginación estructural. 
Los datos analizados evidencian que el 
rendimiento escolar se vuelve más robusto 
cuando el uso de la tecnología, aunque sea 
intermitente, es sistemático, intencionado 
y guiado. Recuerdo cuando un alumno, 
con apenas datos para enviar mensajes, 
aprendió a descargar videos educativos 
comprimidos cuando visitaba zonas con red 
pública, para luego estudiarlos en su casa 
sin internet; él forma parte de ese grupo de 
8.8. Esto demuestra que los muchachos con 
mejores promedios no son necesariamente 
los que gozan de internet satelital ilimitado 
en su hogar, sino aquellos que desarrollaron 
habilidades de autogestión y alfabetización 
informacional con los recursos austeros 
disponibles. En definitiva, este análisis 
exhaustivo de resultados es un reflejo exacto y 
congruente de la visión socio-constructivista 
de Vygotsky que apuntalamos en nuestro 
marco teórico. La tecnología, representada 
en ese 88.9% de celulares, es simplemente 
un artefacto cultural inerte. Como advierte la 
UNESCO (2023) al hablar de la brecha digital 
de segundo orden, tener el aparato no cierra 
la brecha del conocimiento.

Las Tablas 1 y 2 nos han demostrado 
empíricamente, mediante la recolección de 
datos de nuestro diseño mixto, que la falta 
de conectividad estable sigue erigiéndose 
como el principal inhibidor de la excelencia 
académica en la zona rural de Chihuahua. 
Sin embargo, la correlación directa de los 
promedios (8.8 frente a 7.9) comprueba 
de manera científica e irrefutable nuestra 

predominantemente reactivo. Los jóvenes 
usan el escaso saldo para cumplir con 
la exigencia escolar inmediata (enviar la 
fotografía de un apunte o descargar un 
PDF asignado), lo cual es perfectamente 
congruente con lo planteado por Cabero-
Almenara y Valencia-Ortiz (2021): la simple 
disponibilidad física de la tecnología no 
garantiza un uso educativo efectivo ni 
profundo.

La verdadera prueba de fuego de nuestro 
estudio correlacional —y el núcleo de 
nuestra exposición científica— fue el cruce 
sistemático de las frecuencias y tipologías 
de uso con los registros oficiales de 
calificaciones de los estudiantes (nuestra 
variable dependiente). La pregunta central 
era: ¿se traduce el esfuerzo de conectividad 
en un aprendizaje medible? La estadística 
descriptiva nos demuestra que sí, pero con 
matices que confirman fehacientemente 
nuestra postura teórica sobre la mediación.

Al correlacionar el tipo de uso tecnológico 
con el rendimiento académico institucional, 
el análisis de datos arrojó una disparidad 
profundamente reveladora:

Los estudiantes que pertenecen al grupo de 
uso diario (22%) y aquellos del uso semanal 
(44%) que, mediados por la guía y planeación 
de la docente, integraron proactivamente 
aplicaciones de organización y consulta 
externa (uso de diccionarios offline, 
descarga de repositorios documentales sin 
necesidad de red, simuladores ligeros para 
telesecundaria), presentaron un promedio 
escolar superior y consistente de 8.8.
En agudo contraste, los estudiantes que 
limitan el uso tecnológico de manera estricta 
al intercambio de archivos por mensajería 
instantánea (comprendidos en el 28% 
de uso solo para tareas) o aquellos cuyo 
uso es meramente recreativo y sin filtro, 
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hipótesis central: el dispositivo móvil deja de 
ser un mero distractor o un artículo de lujo 
inalcanzable, y se transmuta en un poderoso 
vehículo de conocimiento emancipador, 
única y exclusivamente cuando se encuentra 
sostenido, andamiada y dirigida por una 
integración pedagógica intencionada por 
parte del docente. Así es que, los datos nos 
respaldan: en la telesecundaria rural, la 
tecnología propone, pero la praxis docente 
dispone.

CONCLUSIONES

 Llegar al final de esta investigación-acción 
no es solo cerrar un requisito; es hacer un acto 
de justicia epistémica para mis alumnos de 
Corarayvo Guazapares. Tras el escrutinio de 
los datos y la reflexión sobre nuestra praxis 
diaria, presento las siguientes conclusiones, 
estructuradas para dar respuesta puntual a 
las directrices de nuestro estudio:

Se concluye categóricamente que los 
objetivos, tanto el general como los 
específicos, se cumplieron a cabalidad. 
Logramos analizar y evidenciar la relación 
entre el uso de las TIC y el rendimiento 
académico en nuestro contexto rural. 
Identificamos que el teléfono celular es el 
dispositivo hegemónico (presente en casi 
el 90% de los casos); describimos cómo la 
descarga de materiales offline y la tutoría 
asincrónica son las prácticas pedagógicas 
de supervivencia predominantes; y, 
finalmente, correlacionamos estos usos con 
los promedios institucionales, demostrando 
que la apropiación digital transforma la 
trayectoria escolar de nuestros muchachos 
concuerda con el estudio de Pacheco 
& Polanco (2021). Nuestra hipótesis se 
confirma y, al mismo tiempo, adquiere un 
matiz vital: el uso de las TIC tiene un impacto 
positivo y estadísticamente significativo 
en el rendimiento académico, pero está 

condicionado de manera inquebrantable 
a la mediación docente. La tecnología por 
sí sola no salva a nadie de la ignorancia. 
El dato es contundente: un celular usado 
exclusivamente para el ocio no eleva el 
promedio; sin embargo, cuando ese mismo 
aparato es guiado por una intencionalidad 
pedagógica clara, se convierte en un 
andamiaje intelectual poderosísimo (De La 
Garza 2022). 

Retomando nuestra interrogante: ¿De 
qué manera incide el uso de las TIC en el 
rendimiento académico cuando el acceso 
está condicionado por la marginación? 
Incide operando como un catalizador de 
la autonomía cognitiva. Ante la escasez de 
bibliotecas físicas o laboratorios, el dispositivo 
móvil mediado pedagógicamente 
democratiza el acceso a la información, 
fomenta la autogestión del conocimiento 
y permite que el alumno rural visualice 
conceptos abstractos que antes le estaban 
vedados, reflejándose directamente en un 
aprendizaje más profundo y calificaciones 
más sólidas. Estas conclusiones son 
objetivas y dialogan de frente con nuestro 
marco teórico socio-constructivista. 
Validamos empíricamente el postulado de 
la UNESCO (2023) sobre la brecha digital de 
segundo orden. Es importante subrayar que 
comprobamos que el problema principal 
ya no es solo la falta de infraestructura o 
antenas, sino la orfandad digital (Valencia-
Arias et al., 2025). Confirmamos que, tal como 
sostienen Cabero-Almenara y Valencia-Ortiz 
(2021), el aprendizaje es un proceso social 
mediado; en nuestro caso, el teléfono celular 
es el artefacto cultural de mediación, pero 
la maestra sigue siendo el puente humano 
indispensable.

La pertinencia de nuestro enfoque mixto 
quedó demostrada al analizar los datos. 
Si nos hubiéramos quedado solo con el 
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enfoque cuantitativo, el hallazgo de que 
el 44% de los alumnos usa las TIC apenas 
de manera semanal nos habría llevado a 
concluir que hay desinterés. La realidad 
es que, gracias a la indagación cualitativa, 
entendimos que esa frecuencia obedece a 
la precaria economía del dato móvil (cuando 
hay dinero para recargar saldo). Asimismo, 
la correlación estadística entre el promedio 
de 8.8 (usuarios activos/autónomos) frente 
al 7.9 (usuarios pasivos) valida nuestro diseño 
metodológico correlacional, demostrando 
matemáticamente el peso de la integración 
pedagógica. Nuestro estudio aporta a la 
ciencia educativa mexicana una evidencia 
situada e innegable: La alfabetización digital 
en zonas de alta vulnerabilidad debe ser 
una alfabetización orientada al entorno 
móvil y offline. Desafiamos la visión urbano-
céntrica de las políticas públicas que 
asumen el internet de banda ancha como 
norma. Aportamos el concepto de resiliencia 
tecno-pedagógica rural, demostrando que, 
en la sierra de Chihuahua, el rendimiento 
académico mejora cuando enseñamos a 
los jóvenes a exprimir pedagógicamente 
herramientas asincrónicas y aplicaciones de 
bajo consumo de datos.

La principal limitante es el tamaño de 
nuestra muestra (18 estudiantes); aunque 
estadísticamente pequeña, posee una 
riqueza cualitativa total para nuestra 
comunidad. Además de las inclemencias 
del clima y los cortes de energía que 
afectaron los tiempos de recolección de 
datos, obligándonos a adaptar instrumentos 
digitales a papel. Estos límites nos marcan 
el camino a seguir. Propongo para futuras 
investigaciones el desarrollo de estudios 
longitudinales que evalúen el impacto a 
largo plazo de servidores locales (Intranet 
educativa) en telesecundarias sin conexión 
a internet. Asimismo, es urgente investigar 
cómo adaptar los Proyectos Comunitarios de 

la Nueva Escuela Mexicana a metodologías 
de baja conectividad en comunidades 
indígenas y mestizas, garantizando así que la 
innovación educativa no se detenga donde 
se acaba el pavimento. En la sierra sabemos 
que educar es un acto de terquedad hermosa. 
Así es que, con señal o sin ella, seguiremos 
demostrando que el talento en nuestras 
rancherías sobra; solo nos falta emparejar un 
poquito el piso tecnológico.
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